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2 La Ultima Moda. 
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8 r o m e a , 

l OMO he indicado en mis anteriores 
crónicas, los castillos señoriales sen 

.en la actualidad el animado y b r i ­
l l an te escenario en donde las aris­

tocracias antiguas y modernas 
ostentan las magnificencias del 

lujo, los primores de la Moda y los caprichos 
y fantasías de la riqueza. 

Las primeras y más notables novedades del 
traje y el adorno femeniles, aparecen desde 
hace algunos años en esas agradables man­
siones campestres, donde se reconcentra la 
vida social, teniendo por fondo del cuadro 
los melancólicos paisajes otoñales. 

Casi podría decirse que las elegantes caste­
llanas se convierten en colaboradoras de la 
deidad, aprovechando la libertad que conce­
de á sus subditas á condid ión de que se ins­
piren en el buen gusto y en el arte, para idear 
las magníficas toilettes que desde el campo 
irán á la ciudad con más ó menos modifica­
ciones á formar el museo de las modas de 
Invierno. 

Como en los antiguos castillos se conservan 
los retratos de los antepasados de sus actuales 
poseedores, y en los que han construido los 
millonarios de los tiempos presentes, se han . 
reunido las ant igüedades esparcidas por los cambios y alte­
raciones que opera la fortuna, nada más fácil para las se­
ñoras de buen gusto que componer con los elementos que 
tienen á la vista trajes y adornos que reúnan á la majestad 
del pasado la belleza y elegancia modernas. 

Varias veces lo he dicho y conviene no olvidarlo. E n 
nuestra época h Moda no impone lo que antes con razón 
llamaban sus caprichos. En vez de unos cuantos modelos, 
ofrece á la contemplación de las señoras mult i tud de ellos 
con diversos adornos, para que cada una estudiando lo 
que mejor conviene á su tipo, á sus cualidades y sus gus­
tos, componga con tan variados y numerosos elementos el 
traje y el adorno que han de marcar su personalidad. 

Esta agradable tarea, la llevan á cabo por regla general 
con acierto, las señoras que pasan el Otoño en el campo, á 
donde acuden modistas y modistos, no á imponer su v o ­
luntad, sino á recibir las inspiraciones de las damas y á 
ejecutar con su habilidad y pericia las órdenes que reciben. 

L a tendencia como se vé, es reemplazar la Moda para 
todas por la Moda de cada una, ó sea la variedad buen 
gusto supeditada á la unidad arte, sin lo cual no sería l i ­
bertad sino anarquía lo que imperase en los dominios de 
nuestra amada y graciosa soberana. 

Muchos de los trajes del actual Otoño son de matices pá­
lidos, que tan bonito efecto producen en los parques y jar­
dines, y entre ellos dominan el verde y el azul porcelana. 

L a tercera estación ha despertado del prolongado sueño 
á que un capricho d é l a Moda le había condenado, un pre­
cioso tejido suave y flexible, que se amolda á las formas y 
se drapea como las telas antiguas; el cachemir. 

Sum 3.—Traje para recibir. 

ostracismo, porque se ha notado que empe­
queñecen algo la figura; y en efecto, la oposi­
ción de los colores contribuye á producir ese 
efecto. 

Respecto del peinado, dominan en la ac­
tualidad tres ó cuatro modelos. Entre ellos 
reaparece el de las antiguas cocas que dan 
cierta severidad al rostro, robándole la reali­
dad ó la apariencia de la juventud. Los ban­
dos no se avienen con los sombreros redon­
dos, cuya forma exige que el cabello ondula­
do ó rizado se levante en forma de aureola. 
E n honor de la verdad, está haciendo falta un 
peluquero de ingenio y buen gusto, que in ­
vente un peinado que se armonice con los tra­
jes modernos. 

E n el calzado se observa un cambio á mi 
parecer plausible. Zapatos y botinas son me­
nos puntiagudos, y por tanto más cómodos , 
sin perder el sello de la elegancia. Muchas 
señoras, manifiestan deseo de la resurrección 
de las botinas de raso. Veremos si lo consi­
guen. 

Pero observo que invado el campo que con 
tanta laboriosidad y delicado gusto cultiva 
Clementina, y pongo punto á este capítulo 
para pasar á otro. 

E l L o r d Corregidor de Londres, que es 
como si di jéramos el Alcalde ó Presidente del 
Consejo Municipal de la capital de Inglate­
rra, ha venido á París, en donde ha sido muy 
festejado; y después ha visitado la Exposición 
de Burdeos, en donde solo el vino de los 
banquetes que le han ofrecido ha importado 
cien m i l francos. 

E l L o r d Corregidor es un gran personaje 
de la comedia-política londonense. Es desig­
nado por el Gobierno entre los millonarios 
aficionados á figurar, y buena falta hace que 
sean estos ediles acaudalados, porque no solo 
desempeñan gratuitamente el cargo sino que 
tienen que destinar crecidas sumas á los gas­
tos de representación. 

Como dato curioso referiré lo que respecto 
de las libreas de sus servidores ha publicado 
un repór ter después de haber conversado con 
¿Master Wright, jefe de las Caballerizas m u ­
nicipales. 

Cada librea cuesta, no á la ciudad sino al 
Lo rd Corregidor, 100 libras esterlinas ó sea 

2.5oo francos. Ahora bien, como el personal consta de dos 
cocheros y veint iún servidores entre lacayos, palafreneros, 
postillones, etc., resulta que el coste total de las libreas 
asciende á 57.500 francos. Y como la costumbre establecida, 
es que cada Lord Corregidor elija una librea de su gusto 
para sus servidores, cada cambio de Alcalde Presidente re­
presenta un cambio de libreas. E n la actualidad son éstas 
negro y oro, las anteriores fueron encarnado y oro, y cada 
cual elige el'color que más le agrada, sin prescindir del oro. 

Cocheros y lacayos, que disfrutan de pingües honorarios, 
reciben la nueva librea pero no devuelven la antigua, lo 
que constituye para ellos un beneficio anual de alguna im­
portancia. , , . , 

I U n lacayo, hijo de otro lacayo que tuyo el capricho de 
conservar las libreas, ha vendido á un coleccionista lasque 
usaron su padre y él durante un periodo de sesenta años , 
y ha reunido una fortuna, porque se las han pagado las 
sesenta libreas á 3.000 francos cada una. 

| Se calcula que un Lord Corregidor gasta durante el pe­
ríodo de su mando más de un mil lón de francos. En otros 
'países, los que desempeñan cargos análogos suelen hacer 
fortuna en vez de aminorar la suya. 
¡ Pero si son espléndidos los Alcaldes ingleses en el capí­
tulo de la ostentación, el actual ha demostrado cierta eco-
'nomía al despedirse de Burdeos, donde tantos y tan costo­
sos agasajos ha recibido. A l partir ha enviado á su colega 

Num. 2.—Sombrero Genoveva. 

Kum. 4.-Sombrero Elena. 

Esta resurrección, por decirlo así, se debe á unas 
cuantas señoras de las que más se distinguen por 
su elegancia y su iniciativa. 

L a princesa de Sagan ha si.lo la primera en dar 
el ejemplo, usando con chaqueta de moaré blanco, 
largas faldas de cachemir blanco t amb ién . Falda 
sin canalones cortada al bies por la línea de detrás, 
lo que fivorece á la grandiosidad de la figura é i m ­
prime al traje un sello de magnífica d is t inc ión . 

Una de las más ín t imas amigas de la princesa, la 
marquesa deGalliffet, ha mandado confeccionar el 
mismo modelo en color ante, y como las lectoras 
comprenden, estos trajes admiten todos los colores. 
Pero en blanco ó en ante, es como ofrecen verda­
dero sello de novedad. 

Las chaquetas de moaré se adornan con grandes 
botones artísticos, y se abren sobre chorreras de en­
caje ó camisetas de tul bordado. 

Es muy probable que las mangas huecas conti­
núen en todo su apogeo durante el próximo Invier­
no; pero no serán más amplias de lo que son. Bajo 
este punto de vista puede asegurarse que han l le ­
gado al m á x i m u m de su desarrollo. 

E n la Primavera del año venidero, decrecerán poco 
á poco ó quizás de pronto: la novedad es la musa 
de la Moda. 

Los cuerpos distintos de las faldas, los cuerpos-
blusa tan cómodos, están t ambién amenazados de Num. 5.-Capota Faustina. 
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bórdeles 40 libras, ó sea m i l pesetas para los pobres de 
la ciudad; poco menos del importe de la mitad de la 
librea de cualquiera de sus lacayos. 

Por fortuna la Caridad en Francia y en los demás 
países meridionales es más espléndida, y todos los días 
nuevas instituciones benéficas acuden en auxilio de los 
menesterosos. 

Cinco ó seis meses escasos cuenta de vida una que se 
ha establecido en París con el título de Beneficencia 
por trabajo. Su objeto es auxiliar á los desvalidos; pero 
á condición de que éstos contribuyan en la medida de 
sus fuerzas y de su habilidad á la adquis ic ión, en parte 
al menos, de los recursos destinados á su socorro. 

Este asilo admite á los pobres, los mantiene, los asea, 
los cuida, y les hace trabajar dándoles tareas suma­
mente fáciles, con lo que entretienen el tiempo y son 
útiles al patronato que los protege. 

L a asociación tiene ideas ingeniosas y originales. Co­
menzó pidiendo á las señoras, que en vez de tirar los 
corsés viejos é inservibles, se los diera como limosna. 

¿Y para qué podrá servia un corsé inservible?—se 
pregunta rán las lectoras. 

Pues aunque parece que no valen nada, deshaciéndo­
los y utilizando para ciertas industrias las ballenas, pa­
ra otras los ojetes, y las telas para la fabricación de pa­
pel; de un objeto que se desprecia, pueden sacarse a l ­
gunos cént imos. 

Los asilados se encargan del trabajo que exigen estos aprovechamientos, y los tres 
m i l y tantos corsés que haciendo una obra meritoria han entregado las señoras á la 
asociación, han producido muy cerca de un .millar de francos. 

Las donantes no se dan á conocer. E n vanos sitios céntricos de París hay anchos 
buzones, en los que se depositan los corsés viejos. Un dependiente recorre todos 
los días los sitios donde están los buzones, recoge los corsés y los conduce al asilo 
en un carrito. 

Como los corsés, otras muchas prendas del traje femenino y masculino 
arrojan á la vía pública para que los recojan los carros de la l impie­
za, podrán ser utilzadas del mismo modo, y con las limosnas en me­
tálico de los asociados y las dádivas del público de cosas inservibles, 
muchos desgraciados que carecen de hogar y de alimento satisfarán 
sus necesidades y se moral izarán cumpliendo la santa ley del trabajo. 

L a Caridad también aguza 
el ingenio. Madre amorosa de 
los desvalidos, cuanto más 
son sus hijos, mayores son 
los esfuerzos que hace para 
aliviar sus desventuras. 

¿Por qué no imitar en to­
das partes el ejemplo que se 
dá en París, aprovechando lo 
que desecha el bienestar en 
socorrer á la pobreza? 

Blanca Yalmont. 

Num 7-Traje de recepción. (Espalda.) 

que se 

Bum. 8 —Botinas para calle 

6arneí de la Jííoda. 

La clásica casaquita, muy entallada en la espalda y 
con delanteros sueltos, es como las mangas, de tercio­
pelo inglés azul oscuro. Los delanteros de la primera, 
lucen en calidad de adorno grandes solapas mitad 
rectas y mitad puntiagudas, de seda otomana gris 
ceniza, cuyos contornos aparecen acentuados por an­
chos agremanes de pasamaner ía de acero, y las bo­
camangas de las segundas están guarnecidas con carte­
ras, haciendo juego con las solapas, y dobles vuelillos 
rizados de muselina de seda gris ceniza. 

De este úl t imo tejido es t ambién la camiseta-chorre­
ra que dejan al descubierto los delanteros de la casa-
quita, camiseta que está montada sobre un plastrón de 
seda azul, cerrado por invisibles broches. 

E l color verde. 
E l verde será el color más favorecido durante la 

época de entretiempo, pues figura aislado ó en capricho­
sas combinaciones con otros colores, en la mayor ía de 
los tejidos de lana de mediano grueso, que han de usarse 
como intermedio entre las batistas y crespones del Ve­
rano, y los paños , vicuñas y cheviottes del Invierno. 

Dentro del mencionado color, gozarán de preferencia 
los tonos verde sauce, verde helécho y verde hiedra. 

Guantes para ciclistas. 
Los guantes que prescribe la Moda como especiali­

dad para las toilettes de ciclistas femeninos, son de fina gamuza color natural, más 
bien cortos que largos y con cadenetas pespunteadas y caladas. Para cerrarlos, 
unos modelos cuentan con dos botones planos de regular t a m a ñ o , de nácar ó es­
malte, y otros tienen diminutas hebillas de acero ó plata antigua. 

Las pieles. 
U n poco prematuras parecerán sin duda alguna á mis lectoras las noticias que 

voy á comunicarles acerca de las pieles; pero desde el instante en que han llegado 
á mi conocimiento, juzgo deber mío dar cuenta de ellas, no sin re­
servarme el deber de ampliarlas en tiempo oportuno. 

Parece ser que en estos momentos se ocupan los peleteros france­
ses con gran actividad en la preparación de unas bonitas cenefas de 
marta z ib j l ina y petit gris, nutria y a r m i ñ o , castor ó as t rakán, etc., 
que han de adornar los más elegantes trajes de terciopelo y paño . 

E n las cenefas en cuest ión, 
las dos pieles mencionadas es­
tán cortadas en estrechas t i ­
ras, y cruzadas caprichosa­
mente para formar dibujos 
diagonalcsyjuegos dedamas. 

Esta combinación de dos 
- pieles distintas, con arreglo 

í var iadís imos modelos, se 
adapta t ambién á las esclavi­
nas, cuellos y manguitos, pro­

duciendo un efecto en extremo original y ca­
racterístico. 

O l o m e n t i n a . 

Num 6.—Delantal para señorita. 

de que éstos sean inmejorables, como es de desear. 
Dejando á un lado filosofías que tal vez sean eno­

josas para mis lectoras, me l imi taré á decir que el 
modelo de corsé más de actualidad es muy peque­
ño y con pocas ballenas, circunstancias que le per­
miten aprisionar el talle, dejando completa libertad 
y soltura á los movimientos. 

E n los elementos de fabricación de los menciona­
dos corsés, no se ha introducido ninguna modifica­
ción notable, y siguen siendo de raso liso, seda bro­
chada, satén, etc., guarnecidos primorosamente con 
encajes, bordados y lazos de cinta. 

Para las primeras horas de la mañana y t ambién 
para viaje ó convalecencia, con t inúa muy en favor 
el corsé perezosa que viene á ser un alto justillo de 
seda acolchada, p iqué ó franela, armado con tres 
ballenas sencillas colocadas respectivamente en el 
centro de delante y los costados, y cerrado en la es­
palda por medio de dos orejetas cruzadas y aboto­
nadas. 

Algunos modelos de corsés perezosa cuentan con 
anchas hombreras abotonadas, de igual modo que 
las de los justillos que usan los niños pequeños, y 
otros se cierran delante con cordones de seda pasa­
dos por medio de ojetes dorados. 

Traje Luis XY. 
Algunos modistos de París proyectan inspirar una 

buena parte de sus creaciones en materia de mo­
das, en el s impático estilo Luis X V ; y ésto no po­
drá menos de agradarnos si todas ellas se parecen 
al precioso traje que á cont inuación describo, el 
cual debe ser adoptado para visita ó paseo en ca­
rruaje. 

La falda es de seda otomana color gris ceniza, de 
moderada amplitud y completamente l isa , senci­
llez que se trueca en elegancia merced á la riqueza 
del tejido empleado en su confección. 

C F L corsé es para el talle lo que las 
^cual idades para el rostro; sin éstas 
belleza completa y durable, sin aque 
e s b e l t e z n i 
dist inción po­
s i b l e s ; pero 
uno y otras 
deben pasar 
desapercibi­
dos á la vista 
y dejarse adi­
vinar por los 
r e s u l t a d o s , 
único medio 

buenas 
no hay 
no hay 

Explieaeión de loa grabados 
Núm. 1 . — T R A J E PARA V I S I T A . — D e seda co­

lor cobre. Falda lisa y cuerpo fruncido, for-
m a n d o e n 

Num. 10.—Traje de mañana para señorita. 

Bum 9.—Traje de recepción. (Delantero) 

torno del es-
.cote dos se­
ries de peque­
ños bullones. 
Este c u e r p o 
aparece vela­
do por un se­
gundo cuer­
po de encaje 
i r l andés ,muy 
abierto delante, cuyo borde inferior se oculta con 
un c in turón drapeado de seda color cobre. Mangas 
huecas, con hombreras de encaje sugetas por se­
gundas hombreras de seda. Sombrero de terciopelo 
color cobre adornado con un gran lazo de seda de 
igual color, dos guirnaldas de minutisas blancas y 
dos rosas encarnadas con follaje verde pál ido. T e l a 
necesaria para el traje, ; 8 metros de seda. Precio 
del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 2 . — S O M B R E R O Genoveva.— Es de crespón 
de seda color dalia, consistiendo su caprichoso ador­
no en cuatro plumas negras perladas de azabache 
afectando la forma de aspas de molino de viento, y 
dos escarapelas de cinta oro viejo. 

N ú m . 3 . — T R A J A V A R A R E C I B I R . — D e lana brocha­
da. Falda l isa. Chaqueta semi-larga, formando a l -
deta ondulada. Los delanteros están cortados en su 
mitad inferior, para dejar al descubierto una cami­
seta de surah del color del fondo de la lana bro­
chada, plegada en pliegues de lencería. Cuello dra­
peado, con aletas plegadas, de igual tejido que la 
camiseta. Mangas huecas, con altos puños abullo-
nados de surah. Te la necesaria para el traje, 9 
metros de lana brochada y 3 de surah. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 4 . — S O M B R E R O Elena.—De terciopelo ma­
r rón . Escarolados de cinta mar rón con rosados relie-
jos y un ala de pluma blanca, adornan el centro de 
delante de la copa. 

N ú m . 5 . — C A P O T A Faustina.—Tanto la copa, re­
donda, como el ala muy estrecha son de pasama­
nería de azabache, desapareciendo la segunda bajo 
un escarolado de encaje negro, prendido en los 
costados y el centro de delante con grupitos de ja­
cintos rosados y pajizos. U n esprit de pluma negra 
completa el adorno de la capota. 

N ú m . 6 . — D E L A N T A L PARA S E Ñ O R I T A . — E s de per­
cal francés azul pizarra, guarnecido en los contor­
nos con anchos galones rayados de tonos blai.co y 
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Num. 13-reinado novedad para 
señora (Detalle!. 0; 

azu l . E l pechero, que es corto y puntiagudo, se sostiene por medio de hombreras cruzadas sobre 
la espalda, adornadas con dos volantes fruncidos galoneados en los contornos. Precio del pa­
t rón : i,5o pesetas. 

N ú m s . 7 y 9 . — T R A J E PARA R E C E P C I Ó N . (Espalda y delantero).—Es de taya neliotropo. Falda 
ligeramente fruncida y cuerpo corto, ricamente adornado con aplicaciones de encaje y rizados y 
lazos de cinta de raso malva. E l c in tu rón . que rodea el talle, se cierra sobre el delantero con 
vm gran lazo, del que parten dos largas caídas. Las mangas son semi-largas y lucen anchas pun­
tillas y entredoses de encaje. Tela necesaria para el traje, 17 metros de taya. Precio del pa t rón: 
3 pesetas. 

N ú m . 8 . — B O T I N A S PARA C A L L E . — S o n de fina cabritilla con chanclos de charol, y se cierran 
por medio de compactas filas 
de botoncitos de esmalte. 

Núm. 1 0 . — T R A J E D E M A ­
ÑANA PARA S E Ñ O R I T A . — L a fal­
da lisa y el cuerpo forma blu­
sa, son de sarga beigc oscuro, 
escotado el segundo sobre 
una camiseta de seda cuadri­
culada de tonos marfil y bei­
gc, rodeada de puntiagudas 
solapas de sarga. De éste ú l ­
timo tejido es también el c in tu rón . el cual se 
cierra en los costados con cuatro botones de 
plata antigua. Mangas huecas, haciendo jue­
go con la camiseta. Tela necesaria para el 
traje, 7 metros de sarga y 4 de seda cuadri­
culada. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 11 .—PEINADO N O V E D A D PARA S E Ñ O ­
R I T A . — L a ejecución de éste lindo modelo de 
peinado, consiste en ondular todo el cabello 
en ondas poco acentuadas, levantarlo en 
aureola sobre la frente, sugetándolo con un 
círculo Diana de concha, y fijarlo por ú l t imo 
sobre el centro de detrás de la cabeza con 
auxilio de una peineta flor de lis, de concha, 
en la que 
se va arro­
llando el 
cabello en 
la forma 
q u e s e 
aprecia en j 
el graba­
do. 

Núm. 1 2 . — T R A J E D E O T O Ñ O PARA V I A J E . — D e lana inglesa jaspeada. L a ' 
amplia falda se guarnece en los costados y el bnjo del delantero con bieses 
de la misma tela, cosidos por dobles filas de pespuntes, adorno que se repite 
en la chaqueta que es corta, recta, y cerrada por medio de broches invisibles. 
E l escote se entreabre ligeramente sobre un plastrón de batista blanca unido á 
un cuello r¿cio, y se completa con un cuelíecito vuelto y dos solapas forra­
das de seda otomana. Mangas huecas. Sombrerito de fieltro blanco, adornado 
con una pluma negra. Velo de tul moteado. Tela necesaria para el traje, 7 metros de lana inglesa, doble ancho. 
Precio del p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m s . 13, 16, 18 y 2 1 . — P E I N A D O N O V E D A D PARA S E Ñ O R A . — E l primer detalle de este peinado (véase el grabado 
n ú m e r o 13), se reduce á ondular 
todo el cabello, reuniéndolo en 
el centro de detrás de la cabeza 
por medio de una peineta media 
luna, de concha oscura. Esta 
peineta tiene en su centro un pe­
queño resorte que sugeta perfec­
tamente el cabello en la forma 
que se aprecia en el detalle 3.° 
E l grabado n ú m . 18, indica la 
manera de ir arrollando el ca­
bello sobre la peineta para con­
seguir el bonito rodete que ca­
racteriza este modelo de peina­
do , que representa concluido 
el g raüado n ú m . 21. 

N ú m . 14.— P E N D I E N T E S Y BRO-
¡ C H E D E ORO Y P E D R E R Í A . — E l p r i ­

mero es de oro labrado y repre­
senta una luna en cuarto men­
guante; y los segundos, de oro 
mate chispeado de brillantes, 

' afectan forma de estrellas. 
N ú m . i 5 . — G R U P I T O S D E P L U ­

MAS PARA ADORNAR PEINADOS D E 
SOIRÉE.—Estos grupitos son de 
finísima pluma lisa y rizada, 

Hum. 11 -Peinado novedad para señorita. 

Bum. 14.—Pendientes y broche de oro 
y pedrería. 

Rom. 12.-Traje de Otoño para viaje. 

Kutn 15.-Grupitos de nlumus para 
adornar peinados de soirée. 

de un pálido matiz rosa, combi­
nado con un suave tono naca­
rado. 

N ú m . 1 7 . — T R A J E S PARA P A ­
SEO.—Modelo 1. De lana color 
madera de nogal. Falda lisa. 
Cuerpo corto, adornado con un 
c in tu rón , un cuello vuelto y un 
plastrón de terciopelo color de 
cereza, el úl t imo velado por un 
bonito ent redós de guipure artís­
tica. Mangas drapeadas, gracio­
samente guarnecidas con esca­
rapelas de terciopelo cereza, y 

puños haciendo juego con el 
plastrón. Sombrero de crin co­
lor madera de rosa, adornado 
con un lazo de cinta color de ce­
reza y dos plumas blancas. Tela 
necesaria para el traje, 9 metros 
de lana y 1 metro 5o centímetros 
de terciopelo. Precio del pat rón: 
3 pesetas.—Modelo 2. Este traje 
se compone de una falda lisa y 
un cuerpo-blusa de bengalina de 
lana verde musgo. E l cuerpo-
blusa está caprichosamente mon­
tado sobre una camiseta plegada 
de crespón hoja de rosa. Mangas 
huecas. Complemento de este 
traje es una esclavinita de la 
misma tela, con cuello y solapas 
de seda escocesa, de tonos rosa 
y verde musgo. Sombrero de 
fino fieltro verde musgo, ador­

nado con un doble lazo de cinta de raso de iguai m a í z 
y una guirnalda de malvarosas. Tela necesaria para el 
traje, 14 metros de bengalina, 1 de crespón y 2 de seda 
escocesa. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

N ú m . 19.—PAÍS D E A B A N I C O . — E S de encaje punto de 
aguja, colocado sobre un fondo de seda color paja, que 
tiene por objeto realzar los bonitos y artisticos'dibujos 

Núm 

del encaje. Este país exige un va­
rillaje de nácar ó marfil esmal­
tado.^ 

Núm. 2 0 . — M A N G A PARA T R A J E 
DE T E A T R O . — D e terciopelo color 
l i r io . E l globo que forma la par­
te superior de la manga, aparece 
listado por tres galones de seda 
blanca tramada de plata, que ter­
minan en el hombro y á la altura 
del codo con dos lazos de cuatro 
cocas. Precio del patrón: 1 pe­
seta. 

N ú m . 2 2 . — T R A J E PARA VISITA. 
—De piel de seda azul oscuro y 
crespón de seda de igual color 
en tono más claro. Falda del pri­
mer tejido formando plieges aca­
nalados en los costados y el cen­
tro de detrás. E l ' delantero luce 
en calidad de adorno dos plega­

dos cónicos de crespón, rodeados de ligeros motivos de 
pasamanería da seda azul oscuro. Cuerpo corto de piel 
de seda azul con ancha camiseta de crespón, listada por 
cuatro agremanes de pasamanería . Las mangas son mi ­
tad de crespón y mitad de piel de seda. Toca de pasa­
manería , adornada con una draper ía , dos escarapelas 
de crespón y un alto esprit de acero. Tela necesaria pa­

ra el traje, i5 metros de piel de seda y 3 de crespón. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

N u m . 23 .—SOBRETODOS PARA NIÑAS D E 4 A 10 A Ñ O S . — 
Modelo 1. De terciopelo ruso cojor nutria, con espal­
da, delanteros y mangas fruncidos. Esta elegante pren­
da se adorna con un cuello esclavina montado en un 
cuello vuelto, ambos de terciopelo sembrado de motivos 

Hum. 

16.— Peinado novedad para 
teñora. (Detalle 2 " ; f 

18.—Peimdo novedad para 
señora. (Detalle 3.") 

delante por doble fila de bo­
toncitos de esmalte color co-
rinto. E l delantero derecho 
se cruza sobre el izquierdo 
sugetándolo en el hombro 
con dos grandes botones de 
acero labrado. Mangas dra­
peadas. Sombrero de tercio­
pelo Cor in to , adornado con 

dos guirnaldas de pluma negra y un lazo de cinta de raso blanco. 
Tela necesaria para el traje, 7 metros de sarga doble ancho, Precio 
del patrón 3 pesetas.—Modelo 2. De lana diagonal gris nikel. Falda 
lisa y cuerpo corto con anchas solapas de la misma tela que sirven de 
marco á un plastrón de seda gris plata montado en un cuello lecto 
de lo mismo. Mangas huecas. Sombrero de fieltro gris adornado 
con dos lazos gemelos de cinta rizada. Tela necesaria para el traje, 
8 metros de lana diagonal y 1 de seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 
—Modelo 3 Falda recta y cuerpo blusa de lana cuadriculada de to­
nos mandarina y verde sauce. E l adorno del segundo se reduc; á 
una bonita berta de crespón de se da verde sauce, mitad lisa y mitad 
rizada. Mangas huecas. Sombrero de crin verde sauce, .adornado con 
una guirnalda de margaritas y un lazo de cinta color mandarina. 
Sombrilla de seda y encaje. Tela necesaria para el traje, 8 metros de 
lana cuadriculada. Precio del patrón: 3 pesetas. " 

r La Administra­
ción de L A U L T I M A 
M O D A , tiene el ma­
yor gusio de eva­
cuar cuantos encar­
gos se sirvan en-
conmendarle las 
setioras suscripto -
ras. Estas deberán, 
al hacer el pedido, 
abonar el importe 
de los artículos que 
aeseen. 

Eifjel bordados con soutache metálica.— Modelo 2. De lana inglesa color masilla recto en su 
parte inferior y abullonado en la superior. E l doble cuello vuelto que rodea el escote luce en 
los contornos filas de puntos de espina hechos con torzal blanco. Mangas huecas. -Modelo 
3. Es de paño azul pizarra con delanteros abotonados y mangas fruncidas. L a parte superior 
de este sobretodo, queda oculta bajo un cuello esclavina de paño azul, 
vez por otro cuello de paño color marfil, montado en un tercer cuello de 
de patrón de cada uno de los modelos: 2 pesetas. 

Num. 2 4 . — T R A J E S D E PASEO PARA SEÑORITAS.—Modelo 1. L a falda es de lana Corinto bor­
deada de un ancho galón de lana labrada, y el cuerpo de igual tegido que la falda está cor­
tado á unos cinco centímetros de la línea de la cintura para dejar al descubierto un ancho cor­
selete de paño blanco cerrado 

semicubierto á su 
paño azul. Precio 

Nnn. 21.—Peinado novedad para señora. 

Num. 19 -Pdis do abanico 

V I D A PRÁCTICA 
I N T E R I O R I D A D E S 

Manifesté en uno de los anteriores artículos que explicaría las m . w w « . w j t A ^ i u L d i i d ias m a ñ a s que los 
corresponsales poco escrupulosos del cumplimiento de su deber, suelen emplear 

para atribuir á nuestra Administración faltas que solo son motivadas por su mal comportamiento. 
L A U L T I M A ' M O D A cuenta con gran n ú m e r o de honrados, inteligentes y activos corresponsales en la Península , en Ultramary en Amé­

rica: no necesitamos nombrarlos; la lista sería larga, y además las numerosas lectoras á quienes sirven sin inte­
rrupciones y con esmero y puntualidad, los conocen en las respectivas localidades donde nos representan. 

Pero no faltan algunos que dejan de cumplir sus deberes; y como cuando esto sucede la Adminis t ración suspen­
de las remesas, no pueden servir, con gran sentimiento nuestro, á nuestras anubles favorecedoras. 

L a primera semana alegan que los 
paquetes han debido sufrir esiravío, 
cosa que rara vez sucede. En la 
segunda semana atribuyen la culpa 
á la Administración y se presentan 
como víctimas de su celo y de nues­
tra incuria. Algunos van mis lijos 
y procuran desacreditar nuestra pu­
blicación. 

—Debe andar mal — dicen á las 
señoras.—Falta orden en ese per ió­
dico. Ya verá usted como un día de 
éstos envían dos ó tres números á la 
vez. 

Y en efecto, como cuando saldan 
sus cuentas no hay motivo para ne­
garles lo que piden, y mucho más 
si como se les exige en esc caso, pa­
gan adelantados sus pedidos, las se­
ñoras reciben de pronto con el co­
rriente los números atrasados, y 

Num 17.-Trajl*l , i l ,' s Paseo. 

Num. !0. - Mansa para trajo 
de Teatro. 

pueden persuadirse de quecuanic 
los malos corresponsales han ale­
gado en su defensa, es la pura ver­
dad. 

Otros son mis ladinos y se dir i ­
gen A la Administración con un 
nombre supuesto ó por mediación 
de algún compadre complaciente; 
pero como ya se conocen sus tretas, 
no se les hace caso, y entonces acu­
den á a lgún editor con quien conser­
van buenas relaciones, para que nos 
pida los ejemplares necesarios y se 
los remita. Hum 21-Traja para viiua. 
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Es difíctl contrarcstar las argucias de los malos pagadores, y lo que con­
viene es que las señoras que reciben el periódico á domicilio y lo pagan al 
recibirlo, estén persuadidas de que por culpa de Correos puede faltar una 
semana el n ú m e r o ; pero dos, de n ingún modo. L a culpa en este caso es 
del corresponsal, y entonces deben dirigirse á nuestra Adminis t rac ión, 
bien suscribiéndose directamente ó bien designando persona en la localidad 
que pueda reemplazar al que se halla en suspenso por falta de cumpl i ­
miento. 

Las pérdidas que nos ocasionan los malos corresponsales son grandes: 
en los ocho años que cuenta nuestra publicación representan bastantes mi­
llares de pesetas. 

A América, no remitimos el periódico sin previo pago más que á nues­
tros honrados é inteligentes corresponsales de México, Guatemala, Buenos 
Aires, Venezuela y Costa Rica. 

Unos señores Graells hermanos, de Caracas; no solo 
quedaron á deber una crecida cantidad, sino que anun­
ciaron que L A U L T I M A M O D A había cesado de publicarse. 

Varias señoras de aquslla república, escribieron á la 
Secretaria la-mentando nuestra desaparición. 

Otros señores Calderón y Lamus, de Bucaramtnga, 
sobre poco más ó menos observaron idéntica conducta. 

T e n d r í a para rdto si refiriese todas las delraudacio-
nes de que hemos sido víctimas propiciatorias.; 

Tampoco faltan viajantes que aseguran que son 
agentes de nuestra publicación; y se dan tan buena ma­
ña al recorrer las villas y ciudades donde no hay Cen­
tros de suscripción, que algunas señoras demasiado 
buenas y confiadas no vacilan en entregarles el impor­
te de un trimestre y á veces de un a ñ o , á cambio de un 
recibo impreso y con toda las apariencias de formali­
dad apetecibles. 

Guardan el dinero, pasan de un punto á otro, las 
que s¡ creen suscriptoras por haber pagado reclaman, 
y no tenemos más remedio, con gran pesar de nuestra 
parte, que revelarles la indigna espoliación deque han 
sido víctimas. 

Antes de dar un solo cént imo, deben saber á quién lo 
entregan. Muchos de nuestros corresponsales no solo 
reparten el n ú m e r o á domicilio cobrándolo al repartir­
lo, sino que admiten suscripciones por trimestres, se­
mestres ó años . Cuando se trate de personas acredita­
das, con casa abierta, l ibrería ó Centro de suscripcio­
nes, harán bien las señoras en confiar en ellos. Nuestra 
Adminis t ración no es responsable de cantidades que no recibe; pero basta la respon­
sabilidad del corresponsal. Por su conducto es ci servicio más seguro: los números 
sueltos se extravían fácilmente, hay aficionados á l e e r gratis que interrumpen su 
marcha y se quedan con ellos. Los paquetes no suelen extraviarse, y si ésto sucede 
que es muy rara vez, el corresponsal telegrafía y se repite la remesa. Las señoras 
ahorran tiempo y dinero. Lo mejor seria que en todas partes hubiera Centros de 
suscripciones y corresponsales honrados. Donde los hay, las señoras deben preferir­
los: donde faltan no tienen más remedio que ser suscriptoras directas. 

Conviene que nuestras fa­
vorecedoras se enteren de es­
tas minucias y detalles, para 
que estén sobre aviso; y ya 
que tanto interés muestran 
por nuestra publ icación, se^ 
pan á qué ateners; cuando 
traten de perjudicarnos no 
solo miterial sino moralmen-
te , los corresponsales que 
cumplen mal, y puedan así 
mismo estimar en lo que va­
len á los que cumplen como 
buenos y honrados. 

M a r i o L a r a . 

Num. 23.-Sobretodos para Diñas de de 4 a 10 años. 

y moscas y mosquitos siguen preguntando. 
—Diga usted doctor, ¿cuando palpita con fuerza el 

corazón, en qué consiste? 
— Hombre, tengo un dolor en un diente, ¿qué opina 

usted, debo ar rancármelo? 
A l sentarse á la mesa no falta quien exclame: 
—Hoy podemos comer impunemente; el doctor nos 

l ibrará de los escesos de la gula. 
— ¡Y es verdad!... Oiga usted, doctor, yo estoy hoy 

nerviosa; ¿cree usted que puedo comer rábanos? 
A estas preguntas suelen seguir las amenazas. 
— d e s p u é s , después le consul taré á usted dicen al 

pobre médico todos los convidados; y como si no fuera 
bastante, el guarda de la quinta aprovecha la ocasión, 
y no contento, convida á sus amigos de los pueblos 
inmediatos para que exhiban sus dolencias al médico. 

T a l es el porvenir que aguarda al médico en la calle, 
en la visita, en la gira, en el viaje, en todas partes. 

Pues bien, escamado el doctor que he citado antes, 
resolvió viajar el ú l t imo Verano con el más rigoro­
so incógni to . 

—No he estado nunca en Fitero—se dijo—necesito 
tomar aquellas aguas; me consta que no hay allí n in­
gún conocido mío. Vamos allá. 

Se puso en camino, llegó, se instaló en su cuarto, y 
al día siguiente se presentó á los bañistas en la mesa 
redonda. 

Saludó y a lmorzó sin pronunciar una sola palabra. 
—¿Quién será?—empezaron á decirse u n o s á otros. 
—Tiene buen aspecto. 
—Parece muy formal. 
—Preguntemos al camarero... José, José. . . ¿Cómo 

se llama el nuevo? 
—No lo sé. Le he preguntado y me ha respondido: 

me llamo el caballero del núm. 3. 
Pasó una semana, y un día al sentarse á la mesa oye 

decir á una criada: 
—Calle, ¿usted por aquí , S r . D . José? 
—¿Se dirige usted á mí, joven?—preguntó el doctor. 
—Sí, señor; á usted... p u c s q u é ¿ n o me conoce? 
—No por cierto. 
—He estado sirviendo en su casa más de dos años . 

¿No es usted D. Fulano de Tal? 
—No.. .—contestó el doctor, y cont inuó comiendo como si tal cosa. 
Pasaron cuatro días más, y un indiscreto, un cliente que no podía pagar su cuen­

ta, le escribió para excusarse, y puso en el sobre: «A D. Fulano de T a l , medico, en 
Fi tero.» 

Los bañistas se enteraron y al presentarse á comer le saludaron con esta fórmula. 
—Buenas tardes, señor doctor. 
Estaba descubierto, y no pudo negar por más tiempo. 
Aquella noche y la mañana siguiente, se llenó su cuarto de bañistas. 

Por la tarde se despidió de 
los enfermos. 

—¿A qué baños piensa us­
ted ir en el próximo Verano? 
le preguntó un amigo la otra 
noche. 

— A unos muy buenos de 
Alemania. 

—Pero habla usted alemán? 
—No señor. . . por eso de­

cido ir á esos baños . 
Las lectoras comprenden 

la elocuencia de la respuesta. 

El Abite suplente. 

6póniea de 0íoño, 
¡K" ¡tega la de Et. AIIATE . — La 

profesión de la medicina.—Mos­
cas y mosquitos.—Vn doctor de 
incógnito.- Resolución desespe­
rada. 

G-S'Zsx que por efecto de los 
^>wltemporales no se ha re-
Tg3[Q-)cibido la crónica, que 
fc-i-dseguramente nos ha re­

mitido el Abate con su acos­
tumbrada exactitud; en cali­
dad de suplente, voy á referir 
lo que ha pasado este Verano 
á un célebre doctor madrile­
ño, demostrando á la vez que 
la Medicina es la profesión 
que menos reposo ofrece á los 
que la ejercen. 

Vá un médico á una gira, 
por ejemplo. Apenas lo saben 
algunos de los invitados á la 
fiesta empiezan á conspirar 
contra él. 

— ¿Vendrá usted; doña Eu­
lalia? preguntan á una señora. 
Nos acompañará el doctor. 

—Entonces, sí . . . Después 
del almuerzo haré que me dé 
el brazo y le consultaré á mis 
anchas. 

— M e alegro de que venga 
el doctor, dice otro: tengo un 
hermano enfermo en Mósto-
les, el médico de allí no en­
tiende su enfermedad y le con­
sul taré . 

Losqueno premeditan con­
sultas las improvisan: el re­
sultado es que el hombre de 
ciencia se vé obligado á de­
rramarla á manos llenas. 

Se reúnen los convidados 

POR 

P A B L O M A N T E G A Z Z A 

Kúm. 24.—Trajes de pasto para señoritas, 

Observaciones y reflexiones. 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

A mujer debe dar 
Ta siempre más de lo 

que recibe. La Natu­
raleza la ha destina­

do al sacrificio, á la gene­
rosidad. 

La que exija poco, muy 
poco de su marido, habrá 
andado la mitad del ca­
mino que conduce á la 
paz doméstica. De este 
modo, cuanto conceda el 
hombre, siempre egoista y 
siempre menos amoroso 
que la mujer, parecerá un 
bien inesperado, una sor­
presa agradabilísima. 

La que se funda en los 
principios de la equidad 
y pesa el debe y el haber 
de la felicidad de la fami­
lia en la balanza de laJus-
ticia, no halla más que des­
ilusiones y sorpresas des­
agradables. 

* * 
Por regla general, cuan­

do una joven elige al que 
ha de ser su marido, solo 
conoce al hombre que pin-
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tan las novelas. Es para ella un ángel ó un demo­
nio, y como el que prefiere no puede ser demo­
nio, al menos á sus ojos, resulta que por fuerza 
tiene que figurarse que es un ángel. 

Ahora bien; como en la vida real los hombres 
son rara vez demonios y más rara vez aún ánge­
les, hay que conformarse con que sean simples 
mortales, cuando no son mortales simples ó ma­
lévolos. 

La poesía es un accidente en la vida del hom­
bre: para la mujer es su vida toda. 

No imagines, hija mía, que ha de ser duradera 
la poesía deque circunda el pretendiente enamo­
rado á la que elige para compañera. Si la poesía 
es el distintivo del amante, lo más corriente es que 
la prosa sea el distintivo del marido. 

El hombre es como el ruiseñor; no canta mas 
que cuando hace el amor. Lo único que le dife­
rencia del pájaro cantor de estrofas amorosas, es 
que éste renueva todas las Primaveras sus divi­
nos gorgeos, mientras que el hombre solo conoce 
una Primavera, la que marca el período de sus 
pretensiones; y algunos son tan pobres de ima­
ginación y de sentimiento, que se ven obligados 
á copiar de los libros las frases y las cartas que 
dirigen á sus amadas. 

Conocí á uno, que al escribir á la señora de sus 
pensamientos, reproducía al pié de la letra, las 
cartas del Jacobo Orlí\ y del Werther. Por fortu­
na, no había leído la joven á Goethe ni á Hugo 
Foseólo. 

Son cosas tristes y antipáticas las que te cuento; 
pero aunque sean verdades amargas, mejor es co­
nocerlas antes que después. 

Conserva siempre como cosa sagrada la poesía 
que tu madre y yo hemos procurado cultivar en 
tu alma. Con ella, si es preciso lo que no deseo, 
engalanarás la prosa de tu marido. 

Lo que importa es que en el hogar haya flores, 
cualquiera que sea el jardín en que hayan bro­
tado. 

* * 
Muchos hombres y casi todas las mujeres que 

se embarcan en la nave del matrimonio, me ha­
cen el efecto de un médico, de un abogado ó de un 
literato, que sin el menor conocimiento de la me­
cánica, se obstinasen en desempeñar las funciones 
del maquinista, ó en dirigir las maniobras del 
barco; con la circunstancia agravante de que una 
máquina es más fácil de conocer y manejar que 
un corazón, un organismo ó un cerebro hu­
manos. 

* * 
Hay que tener presente ante todo y sobre todo, 

que el matrimonio es la suma de dos existencias, 
de dos cuerpos, de dos almas, cuyo resultado no 
es solo el cumplimiento de la ley divina de la 
procreación, sino que debe ser la felicidad de una 
mujer y de un hombre. 

En ciertos momentos una exclamación inopor­
tuna, un ¡oh! ó un ¡ah! según el modo de articu­
larlos, pueden equivaler á un bofetón. La palabra 
querido, según el momento en que se diga y el 
tono con que se pronuncie, puede ser un insulto; 
y un suspiro, puede convertirse en una trajedia. 

¡Ah! Si antes de recibir la bendición nupcial los 
hombres conocieran á las mujeres y las mujeres 
á los hombres... habría menos matrimonios, no 
hay duda; pero en cambio ¡qué dichosos los que 
se celebrasen con esa experiencia y ese conoci­
miento! 

La culpa de que suceda lo que sucede, es de to­
dos y de ninguno. 

De ninguno, porque nacemos en el seno do 
una sociedad, cuya base es la falsedad; porque 
nos hacen aprender muchas cosas inútiles y en 
cambio nos dejan en la mayor ignorancia res­
pecto de lo que más se necesita saber para vivir, 
viéndonos obligados casi siempre á despejar estas 
incógnitas por nosotros mismos, á fuerza de tro­
piezos y de golpes, siempre dolorosos y á veces 
funestos. 

¡Cuántos han leído al Dante y á Shakespeare, 
interpretan la música de Becthoven y hablan dos 
ó tres idiomas, y en cambio no saben qué cosa es 
el carácter, ni los medios de inclinarle hacia el 
bien como elemento de tranquilidad y de ven­
tura. 

T ú , hija mía, no te encontrarás en este caso, si 
meditas en lo que acabo de exponer á tu consi­
deración. 

* 
* + 

Terminaré mis consejos con la reprodución de 
unos fragmentos de un códice de diplomacia ma­
trimonial, que he conservado siempre entre mis 
papeles. 

(Se continuará.) 

Premunías i¿ 'ReSpuegíaá 

uIEMPRE T R I S T E . — ¿ C u á n d o va usted á cambiar 
) su seudónimo por el de siempre alegre} Puede 
usted creer que lo deseo vivamente, pues m e d á 
pena tener que encabezar mis contestaciones á 
sus amables cartas, con el seudónimo que el i ­
gió usted en días lamentables que no deben ni 
pueden ser eternos.—El precio de cada una de 

las oleografías por usted citadas, es 5 pesetas y el em­
balaje y certificado ascenderán á i peseta.—Quedo á 
sus órdenes para cuanto se la ofrezca. 

Miss H E L Y E T . — S u p o n g o en poder de usted el Album 
de confidencias que le fué oportunamente remitido. 

L . P. D E C . C A R T A G E N A . — P a r a el traje en cuestión, 
me parece muy á proposito el modelo grabado n ú m . 8 
del n ú m e r o 402, pues es muy sencillo y elegante, no 
ofreciendo su confección la menor dificultad.—En ese 
caso es preferible que lo use usted tal y como está, de­
bajo de la chaqueta de entretiempo.—Tiene usted que 
desmontarla por completo y armarla de nuevo después 
de lavados y planchados los volantes de encaje.—Los 
algodones lavables á propósito para marcar mantelerías 
cuestan á i,5o pesetas el paquete de 12 madejas.—Bue­
no será que ensaye usted el tinte en cuestión en un pe-
dacito de tela: de ese modo si sus resultados son malos 
no se expone usted á estropear por completo el ves­
tido. 

S T E L L A . — S i , señora; conozco una preparación case­
ra para convertir los cabellos castaños en rubios; pero 
no garantizo á usted sus resultados, porque solo la co­
nozco de oídas. Consiste en una decocción de raiz de 
ruibarbo en vino blanco que cada cuatro ó seis días 'se 
aplica al cabello con auxilio de una esponiita.—El corsé 
de raso ó seda brochada, es lo más elegante en su 
clase.—Vea usted lo que dice Clementina en su Carnet 
de este número acerca de los corsés novedad.—Ya veo 
que es usted ian amable y simpática como discreta é]in-
teligente, y me felicito muy de veras de contarla en el 
n ú m e r o de mis favorecedoras. 

V I R G I N I A . — P a r a pasar al raso el dibujo de la guirnal­
da de margaritas, tiene usted que picar los contornos de 
flores y hojas trazados en el papel con una aguja 
fina, colocarlo sobre la tela prendido con alfileres, y 
pasar sobre él repetidas veces una muñequ i t a conte­
niendo albayalde en polvo.—Las líneas, un tanto inse­
guras, que quedan en el raso al levantar el papel, se 
afirman con un pincelito impregnado en blanco, de l i s -
paña.—Felici to á usted por sus aficiones y prometo 
facilitarla gustosa cuantos pormenores desee obtener 
acerca de las labores que figuran en las hojas especia­
les de nuestro semanario. 

U N A A B E N S E . — E l manto que le corresponde no debe 
tener velo, y sí ser bastante ancho, razón que impedi rá 
á usted llevarlo recogido.—A los tres meses de luto 
puede usted reemplazar el manto por una toca ó capota 
de crespón inglés.—Nada tiene de particular que usted 
no lo sepa y con verdadero gusto me ocupo y me ocu­
paré siempre en tratar de disipar sus dudas. 

N . — E n el n ú m . 404, tuve el gusto de contestar á su 
pregunta, y hoy sólo me resta añadi r para su gobierno, 
que enviando el paquetito en cuestión por el ferro­
carri l , hay que indicar al facturarlo que contiene a r t í ­
culos de perfumería. 

U N A A S S I G N A N T A . — E l enlace de las cifras que indica 
usted, figura en las listas de encargos, y será publicado 
en el plazo, mas breve que nos sea posible.—Quedo á 
sus gratas órdenes . 

R U B I A A L B I N A . — N o es indispensable que el traje de 
la madrina sea negro; puede ser de seda mordorada, 
verde mirto ú otro cualquier color. En cuanto á la he­
chura, me permito recomendar á usted el precioso mo­
delo que con el nombre de traje Luis X V , describe Cle­
mentina en su Carnet del presente número ; pues difí­
cilmente podrá usted encontrar otro más moderno y 
distinguido. Como complemento de toilette, debe usted 
elegir una pequeña capota de pasamanería de oro ó ace­
ro, adornada con plumas, lazos de cinta y algún grupi-
to de llores de seda de tonos que armonicen bien con 
el del vestido.—Guantes blancos de fina cabritilla.— 
Agradezco mucho el amable interés que nos demues­
tra usted, y también las dos nuevas suscriptoras que 
debemos á su amable y constante propaganda. 

B . D . Ü. A V I L A . — U n modelo de camisa de dormir 
en extremo sencillo, consiste en una espalda v unos de­
lanteros rectos sin más forma que las sisas, los cuales 
se amoldan al busto, sin ajustarse, por medio de plie-
guecitos cosidos á máqu ina , que simulan un canesú re­
dondo, cuadrado ó puntiagudo. E l escote se rodea con 
un cuello vuelto, y las mangas terminan con puños l i ­
sos; cuello y puños guarnecidos en los contornos con 
filas de puntos de espina ó pespuntes hechos á máqu i ­
n a - — n o t i c i a s son ciertas; por 20 pesetas se puede 
adquirir en Madr id un buen corsé franges de la marca 
Leprince, y si usted quiere nos encargaremos de facili­
társelo tan pronto como nos indique las indispensa­
bles medidas tomadas preferentemente en un corsé de 
su uso: contorno del borde superior, idem inferior y 
cintura. E l largo de delante es inúti l que nos lo diga 
usted, porque todos los corsés modernos son muyeor-

t o s , _ Y e l o de tul moteado.—Se sugetan con allilerones 
fantasía. 

L . V . D E C.—Para dar á la falda de f.iya el vuelo de 
que carece, no veo mejor solución que añadir le cuatro 
quillas cónicas de terciopelo del mismo color en tono 
más oscuro, colocadas en los costados separadas entre 
sí por dos palas huecas de faya. E l cuerpo quedará 
muy lindo si lo completa usted con un cuello de tercio­
pelo, prolongándose en solapas cortadas en ondas. Sí, 
por lo que á las mangas se refiere.—Tiene usted sobra­

da razón; antes de pensar en comprar trajes nuevos, se 
debe tratar de modernizar los que quedaron en buen 
uso del año anterior, mucho más cuando se tiene la 
suerte de poder contar con la práctica y habilidad en la 
costura que usted posee.—Los polvos Rachel son una 
especialidad para las morenas y como usted no lo es, la 
aconsejo que dé preferencia á los polvos de Candor 
blancos. 

X . Y . Y Z . — U n lindo modelo de trajecito de diario 
para n iño de 5 años , consiste en un pantalón corto y 
bombacho y una chaquetita recta cerrada por un solo 
bo tón , ambos de franela listadita de tonos blanco y azul 
claro.—La chaquetita se lleva sobre una blusa de 
lanilla blanca, con ancho cuello vuelto que se coloca 
cubriendo el escote de la primera, cuello que aparece 
guarnecido con una bonita cenefa bordada á punto r u ­
so ó punto de cruz con torzal azul claro. Con este tra­
jecito puede usar indistintamente un sombrero de fiel­
tro azul forma marinera ó una gorra de paño blanco 
con cinta azul .—Sí señora, podemos facilitar á usted 
cuantos patrones de lencería infantil necesite al precio 
de i,5o pesetas cada uno.—Las blondas negras sí; pero 
no los velillos de tul bordado, que no admiten ninguna 
clase de lavado sin sufrir sensible deterioro—No hay 
de qué . 

F L O R D E U N DÍA. — T o m o nota de los dibujos que de­
sea usted ver publicados en nuestro semanario. 

C . B . D E Q.—Su reclamación fué oportunamente 
atendida.—El patrón de la falda á que usted alude 
cuesta 1,5o pesetas, y tiene usted que enviar sólo dos me­
didas; largo de delante v cintura. 

A D O R O Á MI M A M Á . — M i l gracias por sus buenos de­
seos.—Contestación á sus preguntas: 1 .* Es cierto que 
algunos modistos de París han tratado de introducir 
las mangas ajustadas en las modas modernas; pero 
como esta innovación no ha recibido favorable acogi­
da, creo poder a s e g u r a r á usted que seguiremos usando 
las amplias mangas que tan bien han sabido captarse 
nuestras simpatías , y cuyos nuevos modelos irán apa­
reciendo en los grabados de nuestro semanario.—2.* 
Todo hace suponer que sí.—3." Unos y otras se usarán 
indistintamente, según las circunstancias.—4.' Ya ha­
brá usted visto que no.—5." Tendremos mucho gus­
to en complacerla publicando los dibujos que ne­
cesita. 

6 D E M A R Z O . — E n las Hojas de Labores (¡Artísticas 
que se reparten con nuestro semanario, encont ra rá 
usted lindos modelos que reproducir. Cito á usted en­
tre otros como de muy buen efecto y fácil ejecución el 
porta-cepillos, grabado núm. 1 de la Hoja repartida 
con el n ú m . 370, el porta-sombrillas, grabados núme­
ros 8 y 11 de la Hoja que acompañó al n ú m . 382 y el 
vide-poche, representado por los grabados n ú m e r o s 5, 
12 v 25 de la Hoja correspondiente al n ú m . 394. 

N ' O I ' B L I E Z PAS Á DIEIJ.—Unas y otras; las primeras 
semi-largas v de variadas hechuras, y las segundas rec­
tas ó muy ajustadas, adornadas con fantásticos cuellos 
y solapas y preciosos botones de esmalte ó filigrana. 
—Por lo menos durante todo el Otoño .—Cualquiera de 
los modelos que figuran en nuestro semanario.—Una 
falda lisa y un cuerpo-plas t rón cerrado por doble fila 
de botones, que partan del centro de los hombros y ter­
minen en la línea de la cintura, dibujando una V . — 
Sombrero negro, adornado con lazos de etnta y plumas 
sueltas ó agrupadas.—Lo comprendo perfectamente, y 
estamos dispuestos á facilitar á usted en breve plazo 
cuantos patrones necesite. 

S I E M P R E C O N T R A R I A D A . — D o y á usted las gracias en 
nombre d é l o s redactores de L A U L T I M A M O D A por us­
ted aludidos, y muy especialmente en el mió, por las 
cariñosas y entusiastas frases de elogio que debemos á 
su bondadosa indulgencia.—En contestación á su pre­
gunta, d i r é á usted que con la media caja solo tienen 
ustedes para hacer un ensayo; pues éste como todos los 
específicos de su especie, hay que usarlo constante­
mente para conseguir el resultado apetecido.—Puede 
usted estar tranquila, porque sucedió lo primero y no 
lo segundo; razón por la cual tengo un verdadero pla­
cer en considerarla como á una amiga. 

J L , » S e c r e t a r i a . 

ifermeio de paíroneS. 
L A ULTIMA MODA tiene establecido un servicio de patrones 

especial para que las señoras suscriptoras puedan en breve 
liem| .1 obtener los que necesiten. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la mayor per­
fección, las señoras suscriptoras que les necesiten observarán 
las siguientes reglas: 

1. * Las señoras que deseen uno ó mas patrones, dirigirán 
sus cartas con el siguiente sobre: SEÑOR ADMINISTRADOR DE 
t l.A U L T I M A M O D A Í . SECCIÓN DE PATRONES. — A P A R T A D O N U ­
MERO 24, MADRID. 

2. * Indicarán el número del periódico y el número del mo­
delo por ella» elegido, ó en caso de desear patrones de algún 
modelo no publicado en nuestra revista, lo remitirán con su 
carta. También las señoras suscriptoras de Centros podrán 
hacer los pedidos á los repartidores que las sirven, entregándo­
les nota con las indicaciones enunciadas. 

3. " En la carta ó en la nota de pedido, indicarán con clari­
dad las medidas siguientes en centímetros: 

Largo de delante, desde el escote d la cintura.—Largo de 
la espalda, desde el cuello á la cintura.—Contorno del cuei— 
po; á la altura del pecho.—Cintura.—Ancho de la espalda.— 
Ancho del pecho.—Largo desde el sobaco d la cintura.—l.ar-
po de la manera.—Contorno de las caderas. —Largo déla 
falda. 

5 * El pago de los patrones es adelantado, y cuando por 
hacerse el pedido á un corresponsal ó en nuestra Administra­
ción, se de recibo de la cantidad percibida, al entregarse el 
patrón deberán las interesadas devolver el recibo. 

6.* Todos los patrones de L A ULTIMA MODA llevarán un 
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8 La Ultima Moda. 
sello especial, y sin este requisito podrán negarse á recibirlos 
las interesadas. 

7.* La Administración no responde de los extravíos que 
puedan sufrir las remesas que haga fuera de Madrid. A l efec­
to convendrá certificarlas, y en este caso el coste del certifi­
cado, 25 céntimos, será de cuerna de las señoras que hagan el 
pedido. 

Las señoras que deseen un patrón en Madrid d las veinti­
cuatro horas,y en provincias d los dos ó tres días de recibir 
su aviso, según lo que tarde el correo en la expedición, con 
solo indicarlo serán complacidas. 

LA ULTIMA MODA 

P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A 

(por suscripción directa) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses . 6 1 
Un año 12 • 

(por medio de comisionado) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses - 7 » 
U n año . . !<| » 

Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos 

MADRID.—Impren t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de propiedad literaria y art ís t ica. 

Agente exclusivo de L A U L T I M A M O D A para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntuelle de Publ i c i t é , Rué Caumartín, 61, Paris. 

VELOUTINE FAY 
J S 7 J m e j o r y m a s c é l e b r e p o l v o d e t o c a d o r 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
prepurado con bismuto 

p o r Ch. Fay, p e r f u m i s t a 

9 , R u é d e l a P a i x , P A R I S 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
T C O N T O D O S L O S PRINCIPIOS N U T R I T I V O S D E L A CARNE 

C A W V K , H I E R R O y Q U I N A ! Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas l^s eminencias médicas preuban que esta asociación de l a 
carne, el i i i e r r o y la Quina constituye e l reparador mas enérgico que se 
conoce para curar : la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones doiorosas, e l 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l vino Ferruginoso de Aroutl es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infundo a la sangre 
empo^- íc ida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Por uayor,en Paris, en casa de J. FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu.SucesordeAROUD. 

S E V E N D E E N TODAS L A S PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE el nombre y 
la Arma AROUO 

PAPEL WLINSI Soberano remedio 
I para la rápida curación de la-* 
• Afecciones del peeho, JUat di 

garganta, Bronquitiu, MtesfriaAve, Vioinw<f</«f Í Í Jos K t i i w a í l i m o t , 
jUolortíM ¡A»tmbags>», «te.B 30 años del mejor éxito atestiguas la eficacia dt 
este poderoso derivatiTo, recomendado ©oí los primeros médicos de Paria 

DWPOSXTO usa roD.*,a iu.a >• A R M A B A S , ~- P A B I S , 34,. R n e de S e t a » , 

Jarabe Laroze 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el Ja rabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gas t r i t i s , gastral j ias , dolores 

Ír retort i jones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
a d i g e s t i ó n y para regularizar todas las funciones del estómago y de 

los intestinos. 

J A R A B E 

a i Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE N A R A N J A S A M A R G A S 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del c o r a z ó n , 
la epi lepsia , h i s te r ia , m i g r a ñ a , bai le de S" -V i to , insomnios , con­
vu ls iones y tos do los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas . 

Fábrica, Espedkiones: J . - P . L A R O Z E & G l e , 2, ruc des Lions-Sl-Paul, i Paris. 
Deposito en todas l as p r i n c i p a l e s B o t i c a s y D r o g u e r í a s 

Agua Léchelle 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
flujos, L clorosis, la anemia, el apocamiento, 
las enfermedades del pecho y de los intes­
tinos, los esputos de sangre, los catarros, 
l a disenteria, etc. Da nueva vida á la sannre y 
entona todos los órganos. E l doctor HKUHTELOUP, 
méd icode los hospitales de l 'arís, ha comprobado 
lis propiedades curativas i lelJLgua de Xtecnelle 
en vai' os casos de flujos uterinos y hemor­
ragias en la hemolisis tuberculosa. — 
Piiósiru GMHtALj Rué St-Honoro, 166, en Pu r Í3 . 

GARGANTA 
VOZ y BOCA 

P A S T I L L A S DE D E T H A N 
Recomendadas contra los Malee do l a 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de l a Boca, Efectúa 
pernioioeoa del Mercurio, I lutación 
que produoe el Taba 50, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D J R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emiciun de l a voz. 
Etifir an el rotulo a fírm.i de Adh. DKTHAB, 

farmacéutico en PARIS. 

Pildoras y Jarabe 
BLANCARD 
Con ¡oduro de Hierro Inalterable. 

A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 
E S C R Ó F U L A S 

T U r ü l O R S S r¿LANCC-3>etc.,ctc. 

BLANCARD 
V 

Comprimidos 
de Exalgina, 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS 

DOLORES DENTARIOS, MUSCULARES, 
UTERIKOS, NEVRALGIGDS. 

El mas activo, el mas inofensivo \ 
y el mas poderoso medicamento. | 

C O N T R A E l * D O L O R 

| lujase la Firma js! Sello de Garantía.-Tcatul por mijor:Paris,40,r.Bonapaite.B 
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JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRl 
farmacia, VA.L.L.U 1>K MÍVOX.M, I S O . fAHl*. y • » íu<tam lam t i r m n c l u i 

|K1 JARABE DE BÍÍJAUTrecomendado desde su principio por los profesores 
Laenoec T b é n a r d , Quersant, etc.; lia recluido la consagración del tiempo en e) 
«no 18» obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO COMITE PECTORAL, con base 

l ú e goma y de abanóles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
I mujeres y niños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia J 

contra los BESFBJADOS y todas las nCFUMACIOXES del FECHO y los líTESTIHIlJ. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

ESTOMAGO 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con B1SMUTBO j MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecoiones 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Fundones del Estómago y de los 
Intestinos. 

\ Eligir en el rotulo 1 firma de J . F A Y A B D 
Adh. DETHAN. lirmusiUra n FILIS 

Las 
Personas que conocen las 

' P I L D O R A S ' 
• D1L SOOTOB 

DEHAUT 
D B P A B I S 

notitubeanen purgarse,cuandoíol 
necesitan. No temen el asco ni ell 
causando, porque, contra lo que su-T 
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el t¿. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente ^anulado t 
por el efecto de la buena ali-f 

mentación empleada, uno sel 
decide fácilmente A volver i£ 

empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

m e j o r C a l m a n t e 

JarabeBerthé 
contra:Tos,seacualfuerosumusa R e s f r i a d o s , G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s do G a r g a n t a , D o l o r e s do 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e 011 las m u j e r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A B E R T H E , complemento del 

E X I J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y B E S , 78, Faub'Sa¡nt-De~n~lT, PA/?/.?. 

Dentición 
1 1 

J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosconosFacultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los Acc iden te sde la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 

Exíjase el Sello de la " U N I O N <les F A B R I C A N T S " 
y la Firma del O' D E L A B A R R E . 

F U M 0 U Z E A L B E S P E Y R E S . 78, Faub' StDenis, Paris. j farmicin. 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA SE BENCINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
Madallai eo la i ExpOBlcionon interiiacinnalei d* 

PABIS - LYOH - VIENA - PHILADELPH1A - PARIS 
1SJ7 1Í.7Í 1B73 1878 1ÜT8 

• I *«.'».K* CON FI. EXITO KM L . t 

D I S P E P S I A S 
OA8TR1TI8 - G A S T R A L G I A S 

DIGESTION L E N T A S V P E N O S A S 
F A L T A DE A P E T I T O 

t OTftot DESORDENES DI LA OIOESTIOB 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR. 
VINO . 
POLVOS 

<b PEPSINA BOUDAULT 
do PEPSINA BOUDAULT 
de PEPSINA BOUDAULT 

PIEIS, Phermaus C O L L A S , 8, rae Danphlos 

c EREBRINA 
R E M E D I O S E Q U R O conTat us 

JAQUECAS,NEURALGIAS 
Suprime loa Cólico» periódicos 

E.FOURNIER FcrmM 14, Ruode Pro»once, >i PAHIS 
liMADRID,Melchor QAHCIA, yloda»farmacias 

desconfiar de las imitaciones. 

L O S D O L O R E S , R e T » R » O S 

SWppRt-JSIOrrES PE 10$ 

ftUiRíñlíTlSOR.RlMl 

r i o ü n s rAKñncifls yDRoouiRins 

P A T E ÉPiLATÓiRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rustro de las damas (Itarlia, Bigote, etc.), *!« 
DÍDRUD pcligTo para el cutis. SO iVños de É x i t o , y millares de tesUmonioi garantizan la cftcatj" 
de csU preparación. (S • vende en oajat. para la barba, y en 1/2 o»Jaa) para el bigote ligero). W» 
loa brazos, empléese el flí.1 VOMiH. D U H 3 B K . l.ruo J.-J.-Rou»Beau, P a r i » 

Ayuntamiento de Madrid




